
A los 43 Años de desaparecido, la voz 
de Carlos Gardel gusta más al público. 

Por VÍCTOR PAYAN. 
enviado (te KXCKJSIOR 

Bi 'K\ í>S AIRES. Argén-
24 junio un 
:i-i.j ; iome.-e un -.as-j de 

que hoy !a casa inviía: 
donde .se le crió, 
ahora en ja 

tango". 

lugar, comp!etsir.£-nie 
había una ¿ola 

. .la o espacio vacio. En e'¡ 

j a lumbrada por la luz 
•> un pequeño rerlecro:'. un 

verrato de Gaidel. 

q>ie sonriente, \ igi laba 'os 
moi i mi estos de asisten! es 
v müsicjs , estos que se alis
taban coparan lem^nre para 
;p\ornar ai ayer entonando 
ifis melodías de t<¿s año.? 
veinte*. 

L'l humo de ios '-í^at rulos; 
f e m a b a un dfn^ci man ta de 
riiebia. seccionado por ia.s 
'ucee, de los reflectores, pe
ro eso a nadie importaba 
y continuaba llegando más 
gente porque, precisamente 
anoche en la vana, donde 
vivió Caide!. se conmemo
ró el 43 año de su desapa
rición, a io que a pesar de 
tanto t iempo, aun no se 
acostumbra al pueblo ar-
gerjtmfi. 

"Ei día que me quieras ' ' . 
<a fa rnosü canción creada 
con la poesía de Amado 
Xen-o, rompió el silencio y 
ras^ó ios corazones de un 
¿rupo iie ancianos que año 
con año -e i-e-unen ahí para 
iecoidar a su amigo. "La 
v¡i-"'ía fí !ia¡dia", había dicho 
un mCM'-ro en tono de pro
fundo ¡espeto y duelo. 

La primera botella de w-
no. era poi cuenta de la 
casa, ilena de recuerden.--, fle 
Gardel, que perdiera la vida 
al estrel larse el avión en el 
que viajaba, en el aeropuer
to de Medellm, Colombia. 

Pero, aquí, en donde el 
pueblo se despierta con las 
vi''-;jas > román ticas o dolo

ridas cornijones de Gardel, 
nadie acepta ese accidente 
Pa ra ¡os '25 millones de ha 
hitantes de e^te país, .sin 
que sea i rrespetuoso, el tan-
So es su segundo himno 
nacional Cuando la radio 
inicia .su programación por 
¡as mañanas , la pr imera 
canción que sale a] aire es 
'• Mi Buenos Aires querido", 
que se repite todas las no-
enes, cuando llega la hora 
del adiós, aunque a veces e s 
cambiada por aquella qae 
dice: "Desde que se fue, 
nunca má& volvió: caminito 
amigo, yo también me voy". 
Aqui la música americana 
no ha logrado en e^ta na 
ción. .suplir a la música de 
antaño, que se escucha de 
casa en casa, en los radio? 
de los vehículos, en la te
levisión o en bares y res
taurantes , a toda hora. 

(¿n la casa de Gardel, eí 
principal anfi tr ión fue esa 
noche, anoche. José Gobelo 

peio plateado, y g randes 
/.uteos .forjados por el tiem-
DO en su rostro-—, quien 
i n i g e -su relato evocando 
íy ;. memorias de los "'20s". 
• •Liando "Gardel llega tarde 
ai tango, pero a ú n así !o 
••omierte a su manera , jo 
revoluciona y lo convierte 
práct icamente en un clá
sico''. 

Y es precisamente Gohel 
y la vieja guardia la que 
encabeza esa teoría de que 
"Gardel canta cada dia me
jor". 

Los amigos que le sobre
viven, cuentan que Gardel 
nace en el ambiente a r t í s 
tico por 1918, pero destaca 
fuera de su país, en los Es-
taaos Unidos, cinco años 
más tarde y eleva al tango, 
de canto arrabalero , en mú
sica que comienza a ser la 
principal embajadora de su 
Argentina. 

Y, llega al tango, precisa
mente cuando este comien
za ya a ser solamente mu-
sica para conver t i rse tam
bién en canto, pero —di-
,pn - las letras de esas -vie
jas canciones . s a l í a n de! 
pueblo, para deleite del mis
mo pueblo. 

Y eso es sencillo expli
carlo. El tango nació en fí 
a r raba l y era perseguido 
por la ley. E s t a c a prescri
to no sólo por la autor idad. 
sino también por la socie
dad que lo desdeñaba como 
algo del "mismo demonio". 

Gobel indica: 
'•Antes de Gardel, ej tan-

-„jo e r a ins t rumenta l ; s e 
bailaba, se le tocaba en ¡os 
salones y se le escuchaba 
en la calle. E r a la época 
en que es taba prohibido 
bailarlo en público y había 
que darle un p&sito" al vi
gilante para que se "hiciera 
de la vista gorda" 

"Y Carlos Gardel fue su 
f-reador porque él lo pupu-
íarízó. Ello explica que to
do Buenos Aires haya ido 
a despedir sus restos, el dia 
del velorio, en el L u n a Park , 
en cinco cuadras a la re
donda del estadio, era im
posible t ransi tar . Pocas ve
ces la ciudad estuvo tan 
triste como ese día", 

Otro anciano in te r rumpe 
y señala : 

' 'Calíate vos; Gardel no 
ha muer to : y, ahora, escú
chalo". Mientras la música 
prosigue: " . . . hoy un ju
ramento ; m a ñ a n a una trai
ción; amores de estudian
te". . . 
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